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Lanier Graham, Diosas, Cátedra, Ma-

drid,1996, fotografías a colores.

El estudio de las deidades femeninas y

el papel que juegan en el imaginario

de los distintos grupos humanos ha

llamado la atención de antropólogos

e historiadores desde siempre, pero

este interés se ha acentuado en fechas

recientes. Como era de esperarse,

muchas de estas investigaciones se

enfocan tanto en el examen de los res-

tos arqueológicos, en el análisis de los

mitos cosmogónicos, así como en las

fuentes literarias, con el interés de es-

tablecer conexiones entre el papel asig-

nado a las deidades femeninas y los

roles impuestos a las mujeres en cul-

turas determinadas y en periodos his-

tóricos específicos.

En Mesoamérica tenemos excelen-

tes ejemplos de este tipo de estudios,
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entre los más relevantes pueden citarse

los de Guadalupe Pérez, Diosas y muje-

res aztecas (tesis, UNAM, México, 1944)

y de Pilar Alberti, El concepto sobre la

mujer azteca deducido a través de las

diosas en el México prehistórico (tesis,

Universidad Complutense, Madrid,

1993), entre otros. Del viejo mundo

pueden mencionarse Diosas y adivinas,

mujer y adivinación en la Roma antigua,

de Santiago Montero (Editorial Trotta,

Valladolid, 1994); Goddesses, Whores,

Wives, and Slaves, Women in Classical

Antiquity, de Sarah Pomeroy (Schocken

Books, Nueva York, 1975) y Nicole Lo-

raux, “¿Qué es una diosa?”, en Histo-

rias de las mujeres. La antigüedad, de

Pauline Schmitt (dir.) vol. 1, Taurus,

Madrid, 1992, pp. 29-69) y Mujeres.

mitos y diosas, de Martha Robles

(CONACULTA/FCE, México, 1996).

En esta ocasión deseo referirme al

libro Diosas, escrito por el profesor La-

nier Graham, quien nos ofrece el más

extraordinario abanico de deidades fe-

meninas que han tachonado el firma-

mento teológico de diversas épocas his-

tóricas y culturas, cubriendo desde la

prehistoria hasta la década de los no-

venta. Aquí, el autor nos muestra re-

presentaciones gráficas a todo color de

divinidades femeninas de todos tipos y

caracteres, tomadas de una amplia ga-

ma de civilizaciones del mundo entero.

Las fotografías con las que se ilus-

tra este interesante libro dan muestra

de una gran cantidad de obras de arte

realizadas en diversos medios (escul-

tura, pintura, cine), con las represen-

taciones de las diosas en sus distintas

manifestaciones: creadoras, destruc-

toras, figuras vinculadas a la fertilidad,

al amor, a la sabiduría, al arte.

El autor manifiesta que uno de los

propósitos de su libro es ofrecer al lec-

tor una guía fácil, sencilla y sintética

de lo que sólo puede encontrarse en

voluminosas enciclopedias de las reli-

giones o la mitología. Sostiene que el

interés de las instituciones académi-

cas por conocer la universidad inter-

cultural del culto a las diosas era
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escaso debido a la orientación mas-

culinista de esas instituciones. Sin em-

bargo, reconoce que el rápido

desarrollo del movimiento de libera-

ción femenino que se produjo a me-

diados de la década de los setenta trajo

como una de sus consecuencias una

deriva en ese paradigma.

La postura del autor es, de entra-

da, feminista. Pese a esto y a la temá-

tica que estudia, a lo largo de la obra

él se cuida mucho de usar la palabra

matriarcado, estadío de la cultura que

nunca ha existido y al que sólo unos

cuantos especialistas despistados han

llegado a mencionar.

El profesor Graham señala que en

la Europa prehistórica, hasta antes

de la invasión por los indoeuropeos

portadores de cosmovisiones en las

que lo masculino imperaba, había una

adoración a la imagen de la Gran Dio-

sa. Su tarea a lo largo de esta obra será

ir develando ante el lector las distin-

tas representaciones de esta Gran

Diosa: la diosa de Willendorf, la de

Lespugue, de Dolni y Menton del pa-

leolítico; las figurillas de deidades de

la edad del bronce; las divinidades cel-

tas, las de Sumer, Egipto, Mesopota-

mia, India, Grecia, Roma, África, las

diosas mayas y aztecas.

El profesor Graham señala que las

pruebas aportadas por la arqueología,

la mitología y la lingüística indican que

las antiguas culturas que contaban con

diosas en sus panteones solían ser más

igualitarias, centradas en la adoración

de la tierra y no violentas. Esta cons-

tatación permite suponer, con bases

sólidas, que en la mayor parte de la his-

toria de la humanidad, en las socieda-

des arcaicas, las divinidades habían

sido tanto masculinas como femeni-

nas. La abundancia de pruebas arqueo-

lógicas y los descubrimientos más

recientes le permiten aseverar que los

vestigios prehistóricos de las civiliza-

ciones europeas, que se basaban en la

imagen de la tierra como algo sagrado,

mantenían un equilibrio entre los prin-

cipios de lo masculino y lo femenino.
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Ahora bien, si las diosas habían

sido importantes elementos durante

la mayor parte de la historia de la hu-

manidad, ¿por qué desaparecieron de

Occidente? La explicación que ofrece

Graham es que hace unos pocos mile-

nios, algunas tribus extremadamente

agresivas destruyeron muchas civiliza-

ciones en las que se veneraban desde

la antigüedad imágenes femeninas.

Estas tribus —señala el autor—

eran portadoras de una cultura basa-

da en la adoración de belicosos dioses

celestes y en esas religiones había poco

sitio para las diosas; para ellos, las

mujeres eran poco más que bienes de

propiedad y objetos sexuales. Los dio-

ses masculinos no sólo tuvieron la

supremacía, sino que, además, las dei-

dades femeninas perdieron su carác-

ter sagrado en un giro dramático, al

que Joseph Campbell llamó “la inver-

sión patriarcal” y Gerda Lerner deno-

minó La creación del patriarcado

(Crítica, Barcelona, 1990).

La Gran Diosa sigue teniendo to-

davía, en sus numerosas manifesta-

ciones, una importancia central en el

taoismo y el hinduismo, las más an-

tiguas de las religiones del mundo

actual. Estas religiones politeistas (ve-

neración de muchas divinidades tan-

to masculinas como femeninas) han

sido definidas colectivamente, junto

con el budismo, como “religiones de

la tierra”.

En cambio, las religiones mundia-

les más recientes —el judaismo, el cris-

tianismo y el islam—, que se han

denominado “religiones del cielo”, se

basaron en el monoteismo (adoración

de una sola deidad masculina) y su

configuración se produjo durante un

largo proceso que culminó en la edad

del hierro. Y aunque en las tradiciones

espirituales iniciales de esas religiones

celestes estaba presente la Gran Dio-

sa, ésta fue desapareciendo.

Desde luego que ese eclipsamien-

to no se produjo de manera súbita,

sino que el periodo de formación del
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patriarcado constituyó un largo pro-

ceso que se desarrolló en el transcurso

de casi 2 500 años, desde aproxima-

damente 3 100 al 600 a.C.; e incluso

en sociedades del antiguo próximo

Oriente se produjo a un ritmo y en una

época distintos. En Mesoamérica este

proceso ha sido estudiado por Noemí

Quezada en Sexualidad, amor y erotis-

mo: México prehispánico y México co-

lonial (Plaza y Valdés, México, 1996)

y por María J. Rodríguez-Shadow en

“Xochiquetzal, significado y simbolis-

mo de una deidad prehispánica”, en

Homenaje a Beatriz Barba de Piña

Chan, de Agripina García, Carmen Le-

chuga y Francisco Rivas (comps.).

El mundo de la edad de piedra era

tribal, incluso después de la aparición

de la agricultura, hace unos diez mil

años, lo que marcó la transición del

paleolítico al neolítico.

Cuando los asentamientos evo-

lucionaron para dar lugar a las primeras

ciudades —durante la edad de bron-

ce—, iniciada hace unos cinco mil

años, la sociedad era aún semitribal.

Los valores colectivos de los grupos

tribales no fueron sustituidos por los

individuales de las personas alfabeti-

zadas y urbanizadas hasta la edad del

hierro. La Gran Diosa ocupaba un lu-

gar central en la mente y el corazón

de la gente de la edad de piedra, como

sigue haciéndolo en el mundo tribal

actual, desde los aborígenes austra-

lianos hasta los grupos tribales afri-

canos.

Las primeras obras de arte conoci-

das —fechadas hacia el final del pa-

leolítico (20 ó 30 mil años a.C.)—,

tanto las pinturas rupestres como las

figurillas de arcilla evidencian una ado-

ración por la Gran Diosa, principio fe-

menino terrestre, identificada con la

fertilidad de la naturaleza, creadora de

los humanos, los animales, las plan-

tas y los astros.

Ya durante la cultura del neolítico

se inicia la aparición de la adoración

del compañero varón que reina al lado

de la Gran Diosa en un plano de igual-
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dad. En la edad del bronce, llamada así

porque este metal se convirtió en el

principal medio para la producción de

armas y obras de arte, la Gran Diosa

aparece junto con diversas deidades

masculinas, la teología continúa sien-

do animista y politeista. En esta etapa

se desarrollan las grandes civilizacio-

nes antiguas: Mesopotamia, Egipto y,

posteriormente, Creta, Grecia, India

y China.

La edad de hierro, que se denomi-

nó así por la capacidad para trabajar el

hierro, se desarrolló hace unos tres mil

años, cuando los jinetes indoeuropeos

provistos con armas de ese metal in-

vadieron y transformaron aquellas cul-

turas y establecieron una civilización

basada en una teología de predominio

masculino que ha caracterizado a Oc-

cidente desde entonces.

Por otra parte, la presencia de la

Gran Diosa en el mundo hindú en los

yacimientos arqueológicos de la edad

de bronce son reveladores. En muchas

de las obras artísticas de la India se

encuentra simbolizada la unión de las

diosas con los espíritus masculinos;

en ocasiones la Gran Diosa aparece

sola como la mitad femenina del an-

drógino cósmico. La Gran Diosa en el

budismo se manifiesta en diversas ad-

vocaciones que se asocian a compa-

ñeros masculinos, que en conjunto

representan la doctrina de que el prin-

cipio femenino sólo existe en relación

simétrica con su contrapartida y que

el objetivo es ese estado supremo del

ser llamado andrógino.

En varios aspectos del taoismo

— religión nativa de China que remon-

ta sus raíces a la edad de piedra—

plasmados en la poesía de Lao Tse, se

encuentra preñado de metáforas mas-

culino-femeninas que representan el

principio varón-hembra (ying-yang).

Kuan-Ying, que fue en origen una Gran

Diosa taoista, se convirtió en diosa

budista tras el entrelazamiento de es-

tas dos tradiciones en China, durante

el primer milenio de nuestra era. Más

tarde, se desarrolló en Japón el zen a
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partir de los niños, éste otorga la sa-

biduría.

En un rápido recorrido por diver-

sas épocas históricas y culturas, el

autor nos muestra las más extraordi-

narias obras de arte que representan a

las diosas de los animales, de la ve-

getación, del amor y la sexualidad, de

la salud y la curación, de la guerra y la

victoria, del conocimiento y la sabi-

duría e incluye algunas representacio-

nes modernistas de la antigua Diosa

Madre.

Finalmente nos presenta una bellí-

sima fotografía de la Tierra tomada des-

de el Apolo 17 en 1972, donde señala

que “Si la Gran Diosa ha de volver

como realidad fundamental de la mi-

tología del siglo XX, esta imagen foto-

gráfica podría ser muy bien la forma

en que se la contemplará más a me-

nudo. No será una diosa local, tribal

o nacional, sino una diosa mundial

sagrada para todos los pueblos de

nuestro planeta” (p. 248).

Este libro está dirigido a un públi-

co muy amplio, está escrito en un len-

guaje directo, sencillo y elegante, y

presenta en forma sintética el desa-

rrollo histórico de la Gran Diosa a tra-

vés de diversas épocas y grupos

humanos. El autor ofrece al lector no

especialista una colección muy com-

pleta de las más bellas y representati-

vas muestras de la Gran Diosa.

Con la lectura de esta obra de di-

vulgación nos percatamos de la idea

—sostenida por Lerner (1990:23)—

de que la relación de hombres y muje-

res con el conocimiento de su pasado

es de por sí una fuerza determinante en

la elaboración de la historia.


